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LOS ESPACIOS DESCONOCIDOS: 
CRONISTAS DEL NUEVO MUNDO 

Poros /iedws de la l,is­

torla l rnu proporcio11ttdo 

tal cnutirlnd ,le iufurma­

cfóu a ge11erttdu11cs futu ­

rtlS como el descubrimicu­

t o y l a conqu ista de 

Amiric,1. Los escritores de 

fo. uoticin indimrn -soldn­

d oS', rlirlgos, pa rt íc11ltrrc•s1 

,·rprt,se11t a11te1 de In 

Corom1 ... - reflejaron ,m 

sus obrns In 11ovrdnd de 

u u mundo nuevo y ln 

tra11smiticro11 a Europ11. 

Sin embn ,so, fu p,re,p­

ci6n de Ja s cm·act t r{stic11s 

µrop;a, y ,;ufras tfe 

:1méric,1 como realidod 

ffsk11 y de sus liabit1111tes 

como pnrlt! ill tegrm,te de 

fo J111mm1üfod exiglo a los 

europeos un µro/ong,ulo 

csfuer=o intclcctmd . 
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~rr a novedad de una t ierr,1 J verd e, Ju1n inosn y v!l'gcr\~ 
'! J con ho1nbrcs y rn uj er~s 
~ d esnudos es la pr imt:!t'<'t re-

' cl.icí6n d o Am~l'il!A " E:uropi,, un nrnn• 
do imprevisto por la cosniografl• dá,íca 
que accidentalmente se i!'ltcrpuso en los 
p lnnes ,lo C ristóba l Colón y de .us 
acompañantes en 1492. Porqu\3 el objeti­
vo de aquel viaje no era el ha llazgo de 
un nuevo inundosfno la llegad.A a ttn\~S 
d e una ru ta, esto sí nueva., a un viejo 
mundo. El "Diario de a bordo" de Colón 
del qu11 no StJ conserw1 e1 origu,HI, in1u.1• 

gura In cxten"ís1ma historiograffa d e las 
lndl•s. 

C roní$ta h3 sldo-aün con:i nua ::-ll1, . 
dolo- el término con qut gcné1•i~ m1:?ntc 
SE: i:onoce a lo~ prh~1eros "escr itores de 
Jndias" sin ~mbargo, no dt!be " Plle11rsc 
a todos los au tores, que desd e el mo­
mento mismo d e-1 Descubr11nie1,to escri­
ben sobre Am6rka, la <alificaci6n de ero• 
nistas (en sentido literal J ~ ~1 palabra), 
ni a las obrd::, salidas de s.us plumas CTó­
nicas. Híl$t-a mtdíado, dd $iglo XVII , 
en la historiografía indiana coexisten 
do> tipos de escritores qui.? notician sobe~ 
las cosa~ dv Am~rica: cron istas ~ histo­
riado res Hace unos a i"ios d )';"I dt:? ~c1p.-1 -
recido historiador peruano R. Porras &1 -
l'l'e-nechen e,st11blcc,a coi, clal'i<IAd la 
d istinción entre a mbos: 

Rocfo Sá11c/;ez Rubio 
Profesora ntular de Histori~ Moderna. UEX 

"Los crcmstJs v1vt11 en el espfri­
: u de fM aron! t'ci111 itnto, 4ut de,,-,;. 
bt11 y p<rt tntce11 a 11; el ltist,Jriador 
l'lllt fttt·ra dt e,~ ámbito inmediato y 
traza dt ptlltlri?r ftt 1/" 1Íf l'tCOll5• 
tnúr lo, pi;rocon ui1 npíriw ,t,stiulo 
de les h,;;l,o,. que 11nrra" 

121 cronista. pues, contemplad i rect.-1 o 
a t r,1vés de los ojos de o tros la novedad 
de ltb nue\ i,s ric 1•r1,.s y de su.s 5e-r\tC:,, y da 
cut?nta: de ell a. Nilda escapa a su dten­

d ón, ínt~nsa y penetrante. Su obra, puro 
r~1Ato y simp le narración de :tUC<!ttOf, no 
pretende akanz.ar e\;pfü;aciones refle;..i• 
vas ni profu ndizar en las Cri UScb de los 
h,:,,c:hos 1·~ld t1-,dos. Entre los rasg<'s c:a• 
ractérlsticos }' de fin id ores de I• crón lea 
desl,1can la pasión .. el posJdorMmiento, 
e-1 csLM siemp1-e n íavoJ o l 'n cont r:'I de 1-'tl• 
~o o alg uien; la s~nccra ) profund a re Ji• 
giosidad -Dio5 presid~ ~, de, arrollo de 
lot; aconte<imlentos rola1ados- y el arro­
llador etnocentri:uno. A q uiene:s pueden 
ser catalogados como histon,,do,es (ali ,,­
q u~ ~n sentido estricto no lo ,e.i n en ,·c­
alidad c1demJs de ~ , c.er rela to histórico, 
reíll:?xionan, med ita n, múraliz.an, ord~ 
nan :, su modo lo que dfrcct.")rnen t"' hoJ\ 
vlsto, o lo que conocen por boc;i o es-­
critos de otro,,; no sólo c:,e:riben sobre 
l.u no,·~dacl~s dt Aml!ric-', tDmblén pro­
cura n enlenderla . 
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l{,n11l,, Corté1 recibido e11 Tlaxcnln. Último t ercio siglo XV/. 
Mi11 int11ra de lfirtoria dt las 1"dias de l a Nue-va Espa1ía t I slas de Trt rra Firme, de Diego Durán. 

ero todos, croni5,tas e historiado­
tscrl tores de lnd ias, por muy di­

$ razones y con result.-d os muy 
íet,, sin tieron la necesidc1d •en 
<'aso cambién la ob ligación• de 
r la novedad indiana al mundo. 

gobernantes o, en úllimo caso, a 
lújM y descendientes los menos 
closos, en un Intento por lncor­
r el Nuevo Mundo al horizonte 

al de Europa, tarea ésta dificil 
1A que exigió un considerable es­
o mental. Porque si el descubri­
to físico de Amérka fue relativa• 
te rápido parA los e uropeos, no 
"6 igual con su descubrirniento 

uat. Como ha analizado el his­
dor ).H. Ell lott, uno de los he­
rn.is sorprendentes de la hls to• 

Intelectual d el siglo XVI es la 
nte l""tilud d~ Europa para ele<• 

Clibllottca Nacio11al, Marlrid. 

tuar el ade<uado reajuste mont..l • ñn 
de encajar América dentro de su cam· 
po d e visión. Los obst4culos para la 
incorporación do) Nuevo Mundo al 
horizonte intelectual de Europa fueron 
enormos (de tiempo y de espacio, de 
herencia, de entorno y de lenguaje) y 
se necesitaron múltiples esfuerzo, a 
dileNntes rúwle, para que foer11n sal­
vados. El encuentro con Am~nca, en 
contacto con tierras inéditas y deS<o­
nocidos hombres; va A exigir una 
adaptación del «1ificio del saber occi­
dental; es éste un proc<>So largo que 
necesitar A todo un siglo d e esfuerzos. 

El grupo pionero d , O$cri tore, de 
la noticia indiana ~al que dedicamos 
estas p.iglnas- está conformado por 
los primer<>$ europi,os en contemplar 
las Indias, para quienes todo resultaba 
absolutamente no,·edoso. Cristóbal 

Colón •ncabeu lo larga nómln• en la 
que se inscriben escritores pertene­
cientes• la mAs ,•ariada extncclón so­
cial e inteltt1w,I: gen1e& de armas o 
d e mar, descubridores, conquistado­
'""' clérigos, funcionarios de la Coro­
na ... 

Soldados fueron Berna I Díaz, com­
pañero de Cortés, que )'ª en la senec­
tud d e su vid a nos legó 11na de las 
crónicas más frescas, directas y a me­
nas del Nuevo Mundo, q ueriendo re­
futar lo que Francisco López de G6-
mara, que nunca había es t.1do en 
Amérlc<1, escriMa de oídas; o Núñez 
Cabeza de Vaca, naúfrago de una e• • 
pedición imposible y protagonista de 
una Increíble a\"entur,, q ue dejó plas­
m•da p.,ra regocijo de l•s generacio­
nes futura,. Hubo capitanes d e h ues­
tes, como el propio Hernán Cortés o 
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Pedro de \'aldh·ia, quienes en sus car• 
tas d irigidas al Rey d an cuenta y de­
tallada relación de lu etapas y cir­
cunstancias en que se efectú a la 
penetración en los territorios que in­
tentnban incorporar n la corona~ Aun­
que ese.ritas con otra finalidad, c.i rtas 
fueron también las redactadas por el 
florentino Américo Vespuccl -uno de 
los primeros navega ntes de los mares 
descubiertos por Colón• en k1s que ex­
ponfa su idea -defend ida por otros na­
,·egantcs· que el mundo descubierto 
por el a lmirante era en realidad una 
Jerrn iJH~(>gnita o la quarla parle; esas 
cartas, leídas con interés y ad miración 
por Influyentes se/lores de Florencia, 
Francia y Alcmani11 con trib uirAn in­
justamente a que, su autor pase a fa 
historia como el descubridor intelec­
tual de Amé rica . 

Sobre Ind ias escribieron también 
clérigos como fray Toriblo de Pare­
des, bilutíz:ad o por los indígenas como 
Motolinía (pobre en el idioma nahuatl) 
y fr~,y Bcrn.lrdino d e Sahagún, cro­
nistas ambos de la conqu ist,, espiri­
tual y testigos d e excepció n de u n 
mundo, el indígena, que se derrum­
bab,, estrepitos.,111en tQ ante- sus ojos y 
que ellos ayudaron en parte a rescatar 
del olvido actuando como verdade­
ros etnógrafos. No tnrdnrían en incor­
porarse a este primer grupo escritores 
ind ios y mestizos: Muñoz Camargo, 
Garcilasc:, de la Vcgo, crl l11cn o Hua­
m~n Poma de Ayala ... quienes perte­
necen por sus actitudes, formación y 
mentalidad al mismo universo indi,'1• 
no que los cronistas es pañoles . 

Junto a estos au tores de la in íor• 
mación, escritores que na rra n de pri• 
mera mano las experiencias vividas. lo 
que vieron y ex_perlmen taron,. es~ n 
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también aquéllos que escriben sobre 
América sin haber entrado en contac­
to físico con la novedod. Med iante la 
lectm a de papeles. o la escucha de 
testimon ios •algunos veraces, otros 
inventados· se con\·irten en pilntallas 
que proyectan las imágenes transmi­
tidas por los ,·iajeros y los protago­
nistas. En este gn.1 po de$taca In figura 
del humanis ta Pedro Mártir de An· 
glerla, quien si bien nunca llegó a con• 
templar el espacio americano, cono• 
ció)' se ent re\·istó con numerosos 
protagonistas de empresas descubri· 
dorns )1 conquis tadoras que le permí• 
tieron escribir sus famosas Dernd:1s, 
t,,ren que consumió trelnta y dos años 
de su vida: ('Sta obrn, de enorme d ifu• 
sión entre los círculos más cultos de su 
época, es considerada como la prime• 
rn h isto riJ genera l de las Ind ias. 

Ta l llegó a se r la repu tación de 
Mártir de Anglería que la corona le 
nombra cronista . .iunque 110 de Indias. 
Será Femández de Ü\'iedo el primero 
en ejercer como t,,I, n partir de 1532 
desempeñando el c:argodumntn vein­
ticinco ai\os. Autor de la Historia Gr-

♦♦ 

La noticia indiana 
contiene casi siempre 

la descripción de 
pmsa;es, 

la ponderación 
de la naturaleza 

♦♦ 

PUEITI\.S.A LA lfClln,A 

neral y Nat:,ra! de las llldi,1s,. Fernán­
dez d e Oviedo inaug ur.-. la modnli• 
dad de los lla mados ao11isla.< cficiale.•. 
A partir del segundo viaje de Colón la 
corona castelll'nn sien t i! la necesidad 
do ob tener inform,,ción deta ll ad a y 
veraz acerca de los territoríos que sus 
súbditos iban descubriendo, conquis­
tando y colonizando; inforrnilción que 
se considera absolutall'1ente indispen• 
sable para la gobernación de los mis­
mos. Durnnte los primeros tiempos el 
predominio de las expediciones des­
cubridoras hicieron priorita.rios Jos 
conocimientos naúticos y geográficos; 
para reunirlos y orga nizarlos •tal era 
el cúmul<' de datos y notici~s qui? 
transmitían los que estaban en con1 
tacto con la no,·cdad- se hizo necesa­
ria la inc lusión d e p ilotos y cosmó• 
grafos entre el person,11 de la Casa de 
Contratación. Años más ta rde la agria 
polémlc,1 suscitada por el tra to olor• 
godo a los indios y la intra nq uilid ad 
de la conciencia regia por este espi· 
noso ¡11su nto hacen q ue el conocl-­
mien to en la corte de lo que ocurre en 
América se coloque en el primer pla· 
no. Ya no interesa tanto la goografia, la 
noticia de Ja calidad de las tierras que 
se van descubriendo, sino la historia 
es decir, d modus opcr'm:di de la ocuJ 
p,,ci6n . 

La visita eíc..:tuada por el ex treme-­
no Juan d e Ü\'and oen 1567 ai Cons,~ 
jo de Ind ias (mó.xim<"I au toridad ,,d· 
ministrattYa de los reinos americanos) 
pone de manifiesto el desconodmieo· 
to >' la ignoranci<" de los consejero 
acerca de l continente que debían ad· 
ministrar y gobernar. Como resulta· 
do de ello se c-ren la figura del cosmó­
grafo y cronista mayor de ludias con 
t ilnk ttr de funcionario, confic'indolc 



le tarea: corregir, ordena r y 
tod~s las descrlpcíonu geo­

s del Nuevo Mundo y es,:ribír 
tona gener,,t del mismo. Tras 

de inten5<l labor, López de 

t., 

. e) primer cosmógr.afo.,;:ronis• 
vo concluida su GeogrufUJ .1/ de;­

uuit>trsol 1ff In$ fm1iM, una obr,1 
·maque sin embargo no se pu­

rá hasta f1ru,le, del siglo XIX, t•I 
temor de qu~ un.1 información 

t,1. pñvilegiada cayera en manos de 
_.,_,.,,,,..lgos de lo MonMquía esp,,-

1.a meritoria labor d e,-irrollada 
López de Vclasco tendrá conti · 

en otros. cronistas oficiales du• 
los siglos venideros. 
noticia indiana contiene casi 
fé •Sobre todo durante el pri• 

m, ciclo. el del siglo XVI- la de><:rip­
'" de paisajes, l,,s ponderaciones de 

la natura)eza. con especi<.11 atención 
en aquellas ('OS4'S qutt no tenían pa­
rangón en el \'iejo mundo (animales, 
plantas, florestas, rios, montañas, di .. 
ma ... ), y t•mbit!n l,1 presentación de 
los habitantes de aquel mundo nue\'O, 
dele..:t.indo5t? en t'I relato de su n?trato 
físico, en sus rll<,s y <~ndas, "'º sus 
costumbres y organización so.:ial. 
Ciertamentt> las Indias ofrecen mu• 
chos temo, inéditos P"'º la historio­
grafía, enriqueciéndola sustancirtl· 
mente. 1-1 ,~t,, entonces, los escritores 
de la penin,ula no habían tenido otro 
campo de ob.:,ervación distinto del de 
su propia tierra y a veces pt."dazos del 
m,,pa de Europ•. Pero ,,hora s... incor• 
poraba un mu ndo i1nprevisto <:'U)'OS 
seaetos necesitJb.,n ~r trasmJtidos 
p.ira que adquiri~rtm su v,'llor ,1 los 
vjos del mundo. Para ello hubo que 

i 1wentar nuevas vocies. incorpor;i r co• 
,no legrti mas otras muchas que hablan 
fabricado los indios, utilizar l• lengua 
para describir cosas inesperadas o im· 
previi.-t,,s: "Por mucho i.1ue me esfor• 
zase a da r entera relación -escribe Co­
lón en .:.u Diario--, no podría m1 lengua 
de<ir toda la \',rdad , ni I• pluma .,,. 
cribirla .. Describir lo nuevo era d i(ídl, 
d e form;i que pudiera se r .,visto" por 
quien no lo hubiera contempl•do, es• 
ta d ificu ltad la e,pres.,n casi todos: 
"queM tan asombrado \'iendo tanta 
hermosur,1 -prosigue el geno\'k•, que 
nosé como expresarm\? .. , La fom,d en 
,1ue se describe lo visto fue muy \'a• 
riad.i: ~ 1· ... ,cur~ a l.ols compM:tcione-s y 
se establecen similitudes coo otras tie-­
rras y o tras culturas; los escritores 
tra.sl.\dan sus propios conocimientos y 
e~periendas .,1 nuevo ~cenario para 
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intentar comprender y dar a conocer 
la ignorada realidad americana a los 
demás europeos. Unos recuerdan a 
Aírica, otros evocan a Italia, se echa 
,nano del mundo clásico y humanista, 
de la tradición cri stiana y hasta de los 
libros de caballería. Se e uropeiza a la 
naturaleza americana y la propin to­
ponimia fml una repetición de vil~JOS 
nombres a los que se les antepuso el 
.'\djetivo de nuevo o 1wtt1n: Nue\·a Es­
pnña, Nueva E..,tremadura, Nue,·n An• 
dalucía ... 

A pesar del esíuerzo un cúmulo 
de circu1'1Slancit1 s contribuyó a crear 
un mundo irnc1ginario que en no p~s 
ocasiones, s upl ió al mu ndo rea l. La 
presencia de lo "maravillo.'to" se pro­
duce como consecuencia del proceso 
de idea lización de uno realidad que 
sorp.-end e, profundal'llente a quienebl 
tratan d e describirla por su º nove­
dad". El cri ticismo de los cronis tas y 
de los informad ores no es impedi ­
mento para la idealización, de tal lor­
rn.ri qu~ con frecuencia se produce un 
plan teamiento dual: un mismo cro­
ni.sta p la ntea la rea lidad a mericana 
como lllgo mara vi lloso y a l tiempo 
ofrece un~, \'ÍSión rcn lis1a de ese mun­
do. Colón es un ca.so excepcional, en éJ 
don, in,\ casi por completo la v isión 
marnvillosa y, por t.c.1nto, distorsionada 
de aquel nue,ro mundo. La optimista 
visión d el geno\'éS tM'IIO de la natura­
lez.c.1 amcrkc1 na como de los indígen.1s 
inicia le, elaborad6n del mjto de Amé­
rica como utopfa que tanto perdurará. 

Parn un europeo la na tura leza 
anwricana ofrecía un si nnúmero de 
novedades y los cronistas no ahorra­
ron esfuerzos en descnbirla. Les sor• 
pre nde y ca ul iva la d h·ersid ad de 
plan1c1.s anwric,, ,, as desconodda:> en 
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Para 1111 europeo 
In naturaleza americana 

ofrecía un sinnúmero 
de novedades, 

los cronistas 110 

ahorraron esfuerzos en 
describirla. 

Les sorprende 
y les cautiva. 

♦♦ 

Europ21! c111u,guey# a l que Acos1a de­
nominó "árbol n,A r~vitloso"' por sus 
propiedades, el girasa/ al que se le lla­
mó con e l sonoro nc11nbr<i de t,, "flor 
del sol", el guayacfo, de propiedades 
medicina les, el 1a1,1co. del que ya se 
hizo eco el propio Colón y que algún 
cronista bautizó como ··yt>rb,1 sagrtl· 
da" o la hoja de «1'n so n ejemplos 
evidcn1~s de la d iv.:rsid.id de la ncitu • 
raleza amerkt1na En comparación con 
In ílor,1 las rdcr!;!ncias ci la fo:un~ :,on si 
Cilbe más numerosa~. Por Jo general, 
los cronistas. "f~nados como estaban 
a una norma fundamental: relata r lo 
que habín n visto y i!xpenment,,do, no 
fueron p roclives a fan tasear en sus 
alusiones a los animales americanos. 
En sus ~scritos Nílejnn una vari,,da 
fauna con características y peculiari­
dad~s entre sr y en especial con la lau-
1'l i.\ conocida. Los cronis tt1 s alud\!n a 

toda una serie de an.im,,le$ ""nuevos .. 
respecto a los europeos y en oc,,sion~ 
los id cnlií~ca~, con los ya conocidosl 
de Asia y Afr1ca: perros mudos, leones:' 
(p111f/aS) , tigres U•s11nres ), encubiertos 
(armadillos). mnnatfc..-s, monos, a1i11umes 
iguanas, etc. Los elementos fontásh) 
cos sólo se presen tan cuando refieren 
casos rela t,,dos por terceras persona 
o cua ndo la realidad se aleja tanto de 
la normalidad que ,u propia d escrl"i 
ción resulta ínv<!roslmil. , f 

El ind io iue consid erado tambié, 
desde el primer momento c<1rno u1,a 
de );15 manwilla.s que ofrece Améric; 
como no podía ser dt> otro modo es 
v isto como un ser exótico. La asimila­
ción d e esta ,, uev~, rcalídt1d fue ta 
compleja como la de los múltiples in­
tereses que~ crearon en torno a él; n 
fue íiicil conciliar los intoroS<>s polít • 
cos de la Corona. los económicos dt 
los encornenderos )' lo:. evangeliza­
dores de los roli¡;iosos. ;\lgunos ero, 
nistas intentan comprender su mane• 
ri\ de ser y sus costumbres el,1borando 
ob rns de gran valor etnológico, otro 
ofrecen una visión deformada, ya sea 
como "noble salvaje" (Bartolomé de 
las Casas es un ejemplo \."Xtremo de 
este grupo encabezado por Cristób~ 
Colón) o como "bArbaro o id61atra J 
De form.-1 gen<m, Hzadt1 el indio es con· 
siderado coino un ser iníerior frente o.l 
~uropeo y como tal es rctraMdo su· 
perfkialmentc, aunque s-: reflejan e~ 
minuciosid,td aquellos aspectos qut 
mi\s llam;in fo atención. 

Las referencias sobro el pasa do in .. 
d ígenas -verdaderamente extensas­
organizan sobre ltl base de concepl 
europeos de la evolución his tóric'V 
fue confo rmt.> a esos princ ipios como 
se int~r-rog6 a. los indígenas por su p1l· 
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saJo )' ('ultuu, y como interp:-~taron 
lo:-. nuh)res l~h r(I-Spu.;,s t.1~ recibid.is. 
On compk•mento indispen~.,bl~ pnrn 
1~ comprensión del mundo indigena 
hN d tonoi: lm!ento d~ li1s ll!ngu.,s 
,t.bod f:e1w t:., ~~rán los fr.1iJes qu1('nc.s. 
mtdiant~ la elabor~1ci6n dt.? dícdona­
ri...'\i, VCC1-'lbu l.,rlo:!o r gra máticai;, lá!> 

sa.lvMM del olvido e hid~ron posible­
su estudio cientifi~o. Esta labor IJJo­
lógk.1, ctnoJ6gíc11 y ,HHropol6g1ca IM 
permitido rescatar en gr.in medida ~I 
pasado y la cultura aborígenes, ayu­
dt-ndo el compcns.4'1r la p~rdldtl lrr~­
parable que supuso l.i destrucd6n tr;is 
el C\11\tacto de gran pa rte d e $U cultura 
m.:ucrral . 

Entre las mar~villíls de Amé n c.i 
hay otra re,,J id,1d que compi te con d 
il1dígen(, y <-1th? tiL'ndc• A ocuptH, ::i. i \'..:\­

be-, un lusar más relt•,·,mte: el oro. J,o.,; 
paL1dos ,1e Cipa ngo que Marco P<>lo 

E 1 w:rre:::rn, 

había descrito con tejados d~ oro es 
1~, JOhlS,ctl que anumt el prính.·r vl,,j~ 
dl~ Colón; ,,o 10$ encontró, p~w no por 
dlo .su imaginación dejó de funcio­
n:tr. m ,1ro y t., pl,,t..\, los t1h!t,1lct- prt!­
ciosos. s~ cun,·irti\!ron en la meta de 
todas J,,s (•xp~dh:'jones dt> finil les d~l 
siglo A V y b1.lt'n., J'\(\rte del ~1glo X\'f. 
i-U búsqueda irt.mtuvo d ur,rnte mu­
cho tiQmpo l,, idt"a J~ América ('.'orno 
un mundo mu,wilk>só y los <:ro,,ls:­
tas fueron testigos )' fielcfó rcJatore-s 
de ~sa ince.sa ntt1 bú.:;queda . Aun que 
l,1 m~,roria de l.b <!xped1doncs M> ntA• 
logr.iron sin entontrarlo, a \·ecés la 
fantasía se con\' irhó en rt?alidad; d 
d1!S.Cubri1m~nto de lt.,s imp~rios ,ttto• 
C'ilS. e inca,. con !;uS fobulosqs h'soros y 
1!normes riquezas 5\i! connrhó para 
11.-'~ prot~,gv nbt,, s en I,1 más f1rr11~ 
pru~b,\ J , .. qu'-' 1-!r\l posibh ... cocontri'lr 
otros reinos aún rnás ricos, St>guir la 

Cfol>k pági"n tninitld11 dr H U <ódict· 
pos.cortesicmo. 1554. ;\,fu5eo dt 
:1 111,'rira. :\rlitdri,J . 

pista de tas menciones que del orü ha­
C'~n lo~ <:ronist◄,s t?s, pr,\cUc,unen te, 
habla r de todas las crónic.ns. 

La publicación en 1590 de J,, graJ\ 
Ni~!ortd Nnltlral ,11 MornJ iiL' la$ Jnrl,.1~ 
de José de A,osta rnarcilf5 un l\nt~s y 
un después d entro de la historiografía 
ir1di,11,t1. L.1 obr,t d (" Ató.Sta :,~ñ,\I\, un 
p unto de madurez. en C'I trcín::.itOdl~ la 
p ura crónica a fa hístoria y culmina 
t i dHidl )' l~n to pr~so d~ int("gr.ir al 
mundo a mericano en el contexto ge­
neral del pensamiento europeo. Para 
ello ho s ido ne<es.arJo hJdo un :.ig1o 
de esfuerzos de cronis tas e historia• 
,1ores (informadores de la nov~iad) 
p,u,, <.1ue la tond ,mci,'ti l!uropea .t(cp· 
tora el fenómeno naturnl y ¡;.,ogralico 
de Améric,1, perv fue "el genio sínte· 
tiza.dor de .-\costn- en p4'1~b rd:, de 
Elli◊tt• el q u(' llevó a f~li,. térm,n,,,1 lct 
gran empresa". 
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